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    —Lo mismo pienso, pero tu seguramente te quedaste más sorprendido, pues tu eres el hombre de negocios —dijo— y yo estoy muy bien, vine a acompañar a tu mama, ella me invitó.


    —¿Qué? —vociferó—, mi madre nunca me dijo eso.


    —Secretos de mujeres —sonrió— tenemos muchas cosas que platicar James dijo en tono provocativo.


    —Yo contigo, ¿pero de qué? —indicó dando un paso atrás de ella.


    —James ya te pedí perdón haces meses, el asunto con tu abuelo de que me casara contigo por tu riqueza, al principio acepté lo admitió, pero quien no se enamoraría de ti, fuera del dinero, no necesitas ser rico para llamar la atención de una mujer tienes todo. Gracias a eso te conocí. De alguna forma estoy agradecida con tu abuelo por eso.


    Ella era la joven Julieth que al principio estuvo comprometida con James y acordó un acuerdo con su abuelo para “hacerlo madurar” y de alguna forma responsable, pero James lo descubrió y se separó antes de casarse. Pero esa mujer era preciosísima también del estilo de Harriet pero dándole un tono más europeo, piel porcelana y aceitunada, ojos como Elizabeth Taylor y un cuerpo escultural.


    Harriet estaba celosa por la belleza de Julieth y más porque había compartido a su amor, quería tomarla del pelo y arrastrarla pero se aguantó.


    —James, olvidas todo lo que vivimos, ¿tú crees que eso era falso? —señalo, mientras miraba a Harriet con frialdad y poca cosa—. Fui manipulada por tu abuelo y por eso actué así en algún punto, pero yo te amaba y sé que tú también me amabas, lo sentía en cada beso, admítelo tú también me amabas, una mujer sabe cuándo un hombre la ama.


    —Lo siento Julieth, supongo ya te enteraste o te lo dijo mi madre; ya me case con Harriet y te la presento —dijo con seguridad.


    Ella le hecho una mirada con odio y sonrió falsamente.


    —Claro que todo el mundo sabe que te casaste con esa sirvienta —manifestó burlonamente.


    Harriet no se quedó callada y le refutó en cara sin contemplaciones. 


    —Al menos me ganaba la vida, no como otras que solo andan de caza fortunas, además que no se te olvide, soy la esposa ahora del señor James Marshall, seguro te corroe la envidia. 


    Ella la miró y sonrió y se tragó el orgullo, e inmediatamente cambio de tema.


    —¡Mira! ahí viene tu mama James.


    La señora llegó saludando de beso y pomposamente a Julieth que supo corresponder sus halagos.


    —Querida te vez preciosa, acaparas las miradas de todos.


    —Gracias chulis, tú también te ves fabulosa, te llame hoy, pero no contestaste.


    —Disculpa linda, no estuve en mi residencia hoy, estoy con mi padre en la mansión Lago Sun, y suele pasar que las criadas, no escuchan.


    —Ya veo, Sully, deberías de contratar otra criada, —dijo mordazmente Julieth indirectamente para lanzar un comentario hacia Harriet.


    —Pues eres bienvenida Julieth, tienes que venir a visitarnos, no le caería mal una visita tuya a mi padre que te estima bastante. 


    Harriet por dentro se decía “ahí no, ni se les ocurra par de lagartonas”. Pero de repente James se le quedo mirando a la encantadora Julieth y pensó que el sexy millonario estaba cambiando de planes y arrepintiéndose de no haber aceptado a Julieth porque de todas las chicas que había visto esa noche ella era especularmente la más hermosa, más de lo que la describió James en un principio. A comparación de ella se decía, no era rival, ella para Julieth, hasta en cierto momento se sintió fea. —Gusto en saludarlos —dijo Julieth. 


    —Vámonos cariño —dijo la madre de James mientras daban la vuelta con ella y bromeaban dirigiéndose con algunas personalidades.


    “James no quiero perderte” dijo una voz de Harriet desde su interior, luego meneó la cabeza y pestañeo rápidamente y desvaneció aquel tonto pensamiento obsesivo. Es que para ese punto ya sentía celos y era algo que no deseaba sentir, no quería ya volverse jamás a separar de ese hombre tan bello.


    —Vamos, esa canción me gusta —exclamo él mientras se terminaba el aperitivo y agarraba de la mano a Harriet que se jaloneó disimuladamente. 


    —¿Qué pasa, no quieres ir de nuevo a…?


    —No —dijo en tono por momentos berrinchuda.


    —¿Por qué?


    —No tengo ganas ya, tal vez porque es muy noche.


    —Apenas son la 11p.m. apenas inicia la diversión


    —Quiero darle de comer a Fiorella.


    —¿Ahora? ella esta plácidamente dormida, hasta la mañana despertará.


    —Solo quiero volver —susurró.


    James sonrió pícaramente, — ¡ah! ya sé, celosa, no que no sentías nada por mí.


    —No es eso James, deja de bromar —dijo sonriendo con la mirada maliciosa como una adolecente en su primeros arrebatos. Es que no quería parecer inmadura como una chiquilla, pero no podía dejar de sentir recelos.


    —¡Huy! todas quieren casarse contigo ahora James, y esa tipa no es la excepción. 


    —Ella se resiste a admitirlo, pero lo nuestro terminó hace rato.


    —Pues, tus ojos se miraron bastante atento hacia ella—susurró con reproche.


    —Es hermosa no puedo negarlo, pero olvida a Julieth, ahora tú…


    —¡Olvidarla! pues pronto ira a visir a tu abuelo y por lo que se, él deseaba a ella para ti.


    —Pues cuando se enteré que tenemos un bebé se resignará —dijo James.


    —¿Tú no madre no le ha contado?


    —No.


    —Porque estaba pensando James, si llega a enterarse esa mujer que mi hija no es tu hija le dirá a tu abuelo la verdad y eso lo mataría por tú haberle mentido.


    


    —Mi madre no dirá nada y en lo que mi respecta tampoco, nuestro plan seguirá, ya después si no quieres soportar más cada quien por su lado.


    —¡Ha! y olvidaba lo que acordamos hace un rato sigue en pie —le recordó.


    James la llevó a bailar la canción “up where we belong” de Joe Cocker.


    —Dejemos esta discusión, bailemos esta balada, es una de mis canciones favoritas. Cuando te conocí en el 94s no me gustaste como chica, pero me encantaba esta canción, digamos que representó nuestra amistad.


    Harriet estaba llena de sentimientos encontrados desde rabia, celos y amor y no se movía con naturalidad debido a sus músculos engarrotados que se oponían a relajarse, se sentía minúscula por el estilo y la belleza avasalladora de Julieth, y sentirse menos cada vez que le decían sirvienta y que ella no había pasado por cosas así, le dolían de alguna forma.


    —Wow, no me habías dicho eso —dijo mientras lo miraba con amplios ojos de ternura, pretendiendo ocultar su inseguridad.


    Aunque sabía que era la esposa, algo le decía que si esa mujer Julieth, hubiera estado ahí en ese bufet bar aquella noche seguramente jamás le hubiera propuesto matrimonio a ella, tal vez lo hizo por un arranque de rabia que ve a tu saber. El problema que ya estaba enlodada y no podría salirse del trato, tenía que tener relaciones con él.


    Ya entrada la noche y haber pasado momentos increíbles así como momentos de amargura James le recordó.
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    —Vámonos, tenemos algo pendiente.


    Ella se hizo minúscula, quería hacerlo, pero a la vez no. ya se le habían quitado las ganas, solo de ver a Julieth le entraron unos sentimientos de inferioridad, y más aún porque sería la tercera en discordia. Claramente esa mujer no iba a dejar a James así como así, se miraba que estaba decidida a casarse con él.


    En esos momentos llegó la señora Sully.


    —Hijo veo que también ya te vas. 


    —Si madre, ya estábamos de salida. —James tomo ambas mujeres de las manos y camino hacia fuera donde esperaban sus respectivos choferes.


    —Julieth se fue hace rato, no quiso despedirse por la escenita de tu…, pero mañana lo más seguro de que vaya a la mansión a platicar, espero tu esposa no se enoje, no hay razón para… —susurró.


    —Usted sabe bien señora nuestro trato, no tengo porque enojarme —contestó Harriet mientras caminaba—, no soy dueña de nada ahí y no tengo la autoridad para decir quien va o no.


    —Basta de peleas —ordenó James y camino con Harriet directo al auto donde su chofer los esperaba—. Lo siento mamá, pero tú recibirás a Julieth, yo y mi esposa saldremos a pasear con la nena, mañana es domingo y el clima estará perfecto para ir a las montañas.


    —Eso es grosero James, ella ha sido buena contigo siempre y lo menos que se merece es recibirla.


    —Mamá, estoy casado, no olvides.


    —Pero es falso.


    —¿Puedes bajar la voz? —dijo molesto volteando a los lados por si no venía algún conocido.


    —Perdón. 


    —No vuelvas a decir eso —refutó furibundo.


    —Mañana iré a las montañas a pasear con Harriet ¿entendido?


    Ella frunció el ceño de mala gana y se marchó con su chofer.


    —Gracias James, por no pasar otro mal momento con tu ex, demasiado…


    —Descuida, esta helado aquí, subamos.


    Ya en el carro en marcha ambos iban mirando cada quien por su ventana los enormes edificios del centro de Seattle en un ambiente de romanticismo. 


    —James —susurro Harriet—, ¿no crees que fuiste algo grosero con tu madre? Digo, le hablaste más alto de lo normal.


    —No Harriet, mi madre siempre ha sido dura, pero no tiene ya que entrometerse en mis asuntos, cuando lo único que estoy haciendo es lo mejor posible para todos, además, si quiere que Julieth vaya, pues es su responsabilidad de atenderla, yo no tengo ya nada que ver con ella, fue parte de mi vida, pero ya no, eso quedó en el pasado.


    —Pero si estuviste dispuesto a casarte alguna vez con ella, fue por algo ¿no?


    —¿Qué has dicho? ¿Te parece bien que alguien se haga pasar que te quiera pero solo desea tus millones?


    Ella arrugó el entrecejo y susurró volteando al otro lado de la vista de la ventana. —Pues lo que estamos haciendo es prácticamente lo mismo. 


    No le gustaba mucho la idea que James solo la utilizara de alguna manera para quedar mal a su madre y esa tipa nueva.


    —Oye, ¿porque tu mama siempre es así, de indiferente, o solo es porque estoy estorbando en su familia?


    —No digas eso, mi madre cambio mucho según lo que me comentó mi abuelo, fue desde que me concibió, no fue de su agrado quedarse embarazada, es por eso que mi padre la abandonó. Y ella lo amaba y esa amargura la arrastró siempre, la hizo fría.


    —No, no digas eso, tal vez sea fría, pero ella te ama.


    —Pues su “amor” siempre ha sido así, muy distante.


    —El hecho es que mi padre desapareció un día y nunca volvió. Según lo que cuentan mis tías, mi abuelo lo amenazó, aunque dudo, pero, al fin de cuentas mi madre supo dónde estaba en un principio, pero por amenazas de mi abuelo se alejó, su amor no fue tan fuerte para seguirlo, prefería su comodidad que vivir con el amor de su vida, pero pobre.


    —Cuanto lo siento James que no hayas conocido a…


    —No pasa nada, eso fue hace décadas y la verdad no siento nada por mi padre, si es que vive todavía.


    —Pero fue algo difícil para tu madre supongo, al fin era el amor de ella. Aunque se mira que le afecto. Por sus ataques a todo… eso es una señal de que no es muy feliz.
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    James tomo la mano de Hariet e hizo trazos imaginarios en su palma con su dedo mientras el coche avanzaba por Nation Street avenue. —¿Qué haces james?


    —Una vez fui de vacaciones a una isla africana y el chamán me dijo que las chicas que tienen esta línea en forma de N en lugar de la M, siempre conocerán el amor y serán felices….


    —No mientas tonto —dijo Harriet dándose a querer.


    —De verdad, no te había observado tu línea, además de ser tan suave. —Entre las luces de atrás del coche James besó tiernamente los labios dulces de Harriet, ella lo complació, luego volvió a su asiento.


    —Ya casi llegamos cariño. 


    Ella se puso más apasionada, porque sabía que esa noche harían el amor y eso la ponía a temblar, aunque fuera falso por parte de él, para ella era demasiado real. Entraron a la casa, Harriet fue a ver a su nena que dormía y no quiso despertarla, por lo cual fue directo a la habitación donde James la esperaba.


    —¿Estas listas? —preguntó él, que ya estaba sin zapatos y solo en una camisa transparente de color rojo.


    —Jamás he hecho algo así, me refiero estar con alguien si tu no…


    —No digas nada —dijo él mientras le ponía lentamente su dedo en sus labios—. Shhh, no digas nada.


    Luego la abrazó, y ella empezó a temblar evidenciando su nerviosismo.


    —No tengas miedo, no hay necesidad de temblar.


    —Es que —dijo sin saber que decir. 


    Sentía una adrenalina inusual que nunca experimentó con Louis algo de esa magnitud, un calor extremo que la hacía casi desmayarse y sus poros se erizaban de la emoción. Luego empezaron a besarse. Y la noche empezó para ellos.


    Cuando abrió los ojos muy temprano, los sentimientos afloraron, empezó a recordar todo lo que vivieron anoche ella y él. Se sentía amada, por primera vez aunque solo fuera en su mente.


    En seguida volteo y James estaba inmóvil con los ojos cerrados, dormido como un bebé, ella lo miró con asombro y recordó como ese caballero le hizo el amor como nunca su esposo lo llevó a cabo. La hizo sentir estrellitas, así cosas nuevas que jamás imagino hacer. Con ganas de que eso se volviera a repetir seguido.


    Quiso levantarse sin hacer ruido porque iba a ver a su nena, cuando de pronto él abrió los ojos.


    —¿Para dónde va mi reina?


    Ella se quedó inmóvil y los colores se dispararon en sus mejillas. 


    —Buenos días, ¿cómo estás? —preguntó agarrándola de la mano y besándola como muestra de saludo.


    Ella hizo los ojitos pequeños y le respondió con voz dulce: —Bien, voy allá. 


    —¿Dónde?


    —Que tonta soy digo, con… Fiorella.


    


    Seguramente todos pensaran que estuvimos haciendo el amor susurró James para si, —“¿porque no lo hacemos otra vez?”


    —Es muy tarde ya, nos dormimos demasiado noche y mira la hora, no te preocupes, me desperté en la noche y le dije a Francesca que le diera la formula a la beba, no te inquietes, ella la llevó al jardín a tomar el sol ya.


    —Muchas gracias —dijo ella que lucía ya cambiada—, vamos a desayunar entonces.


    El asintió mientras la tomaba de la mano y salían.


    —Lo había olvidado, tenemos que desayunar aprisa, nos iremos, no quiero verle la cara a Julieth, una vez que llegue ser imposible irnos, es insoportable. Después de tomar el desayuno. Nos iremos en mi auto a las montañas —dijo. 


    —¿No irá tu chófer?


    —Obviamente no, solo iremos nosotros.


    —¿Y tu madre? —Preguntó Harriet. 


    —Está arriba con mi abue, no quiso bajar anda de mal humor, es típico de mi madre.


    Todo ese día pasaron en las montañas de Seattle, se divirtieron como nunca, la pequeña Fiorella le encantó ver la naturaleza y los caminos que no quería volver por su cara. 


    —Que hermoso James gracias por habernos traído.


    —No tienes que agradecer nada. Ando que muero de agotado, mira la beba se durmió —dijo mientras agarraban el Freeway a casa. Llegaron a la residencia y cayeron rendidos, ambos en la misma cama como dos verdaderos enamorados.


    


    Al rato bajaron todos a merendar y para su sorpresa de una de las habitaciones sociales de la casa que estaba al fondo de la sala, salía la señora Sully y Julieth. James no podía creerlo y menos Harriet que estaba toda despeinada y en fachas. James lucia como siempre de esos tipos que aunque no te peines luces elegante.


    —¡Vaya! Los tortolitos apenas se levantan —Dijo la señora Sully. 


    —Ya está llorando mi hija, le daré de comer —dijo Harriet para irse y evitar una pelea segura. 


    —¿Y ese bebé? —preguntó Julieth mientras Harriet avanzaba escaleras arriba, ella no respondió.


    James movió la cabeza mientras embozaba una sonrisa, y la de servicio traía unas bebidas cidral en copas.


    —Cariño, ¿porque huyes de tu amiga Julieth? —Dijo la señora Sully.


    Harriet desde un ángulo de la parte de arriba de una habitación de la cual alcanzó a ver a James sentado junto a Julieth, eso la puso de mal humor. “se aburrirá de mí y volverán, se dijo en sus adentros. “Ella es hermosa siempre, ¿y yo? mírate nomas Harriet —se dijo mientras se miraba en el espejo del baño—, tus cabellos necesitan siempre estar planchados para lucir medianamente bonita, pero ella ni siquiera esta tan arreglada hoy y se ve mil veces mejor que yo”.


    Pasaron una media hora y ella se moría de celos, porque él se aprecia muy risueño, eso le decía por momentos que aun sentía algo por esa mujer y quién no, con semejante belleza, además se dio cuenta que aunque estuviera enamorada, eso no le daba ninguna potestad hacia él, no eran nada más que viejos amigos, que escalaban en una relación de amantes. Triste, pero cierto y al final del acuerdo, sería otra más en la lista de él como iban las cosas. Porque si bien él no mostraba rechazo hacia ella, pero tampoco demostraba amor salvo calentura. Típica de hombres.
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    De repente una del servicio llamo a la puerta del pasillo. —Señorita Harriet, el señor James me pidió que si tiene un momento libre, lleve a la nena con el señor Hermes, está despierto ahora.


    Ella asintió que iría. 


    —¡Ah! se me olvido, lo que faltaba, y esa vieja Julieth aún se tomara un baño y se quedará a cenar. Es que es una odiosa.


    —Gracias Carmen —Dijo con voz apagada, Frunciendo el ceño y pensando que tendría que soportar a esa tipa y para colmo ir con el señor que tampoco ella le caía muy bien. Harriet se dio cuenta que James, a pesar que era su abuelo sentía desprecio por él o al menos eso apreciaba sutilmente, tal vez por lo duro que había sido con él en eso del matrimonio. Resentimientos a veces familiares.


    Harriet agarró en brazos a la beba y toda nerviosa fue a la habitación del señor. —Adelante muchacha.


    Ella se acercó al sillón a unos centímetros de la cama del viejo. —Señor, me dijo la de servicio que me llamó.


    —Si. Por lo que veo salieron a pasear, eso me contó mi hija, te va muy bien el bronceado por lo que veo.


    Ella asintió. —Fuimos a las montañas, fue idea de su nieto.


    —Eso es bueno y más por la bebé, el aire fresco de las montañas hace maravillas. A propósito ¿te ha contado mi nieto que quería ser…?


    —¿Sobre qué?


    —De que quería ser marinero para ir a encontrar a su papa.


    —No, nunca me ha dicho nada sobre eso, solo ayer cuando veníamos en el coche de la gala me dijo sobre que su papa se había ido porque su hija quedó embarazada de él.


    —La verdad muchacha, es que yo le obligué, le di bastante dinero para que dejara a mí hija en paz, era uno de esos que nunca harán nada con su vida, agarró el dinero y partió.


    —Si así fue, no es muy moral lo que usted hizo.


    —¿Qué dijiste?


    —Que no está bien lo que hizo señor. 


    —¿Y en qué te basas en decir eso?


    —Pues en nada, solo que James pudo haber tenido un padre, y usted se lo privó, por lo que me cuenta no hay más responsable que usted, y eso lo convierte en un malvado.


    La miró con ojos altivos e iracundos. —Te confesó eso… seguramente él malagradecido lo hizo para hacerme quedar como el malo del cuento.


    —No, cuando me confesó su mirada lo decía, “necesité un papa”, no un dictador como lo fue usted con él.


    —Basta, eso no es de tu incumbencia —refunfuño el viejo—, ¿y sí, que pasaría si yo te propusiera el mismo trato que al padre de James, ¿lo tomarías o no? —Preguntó irónicamente.


    —Lance su oferta señor —dijo ella bromeando, pero sin que el viejo intuyera.


    —500 mil dólares ahora…


    —¿De qué hablan? —interrumpió James a sus espaldas causando un sobresalto al momento a Harriet, que el corazón le empezó a palpitar a mil por horas. Obviamente aquello no era cierto de aceptar dinero, solo era una toma de pelo al viejo.


    —Te dejamos abue, nos vamos a cenar yo y mi esposa. 


    —Espera, ¿sabes algo James? acabo de proponerle una cantidad a tu esposa por irse de la casa, ¿y sabes cuál fue su respuesta?


    Él la volteó a ver sobresaltado, dando lógica a lo último que escucho cuando llego a la habitación. —¿Es cierto Harriet?


    —No, claro que no.


    —No mientas jovencita, tus ojos brillaron cuando dije ¿cuánto quieres?


    Aunque a James eso no le sorprendió tanto ya que ellos lo habían hecho antes; Tenían un acuerdo por dinero.


    —Julieth es mucha pieza nieto, para las sirvientas —susurró mientras la cara de Harriet se caía de rabia, pero se dominó para no insultarlo.


    —Amor, ¿aceptaste alguna oferta de mi abuelo?


    —No, solo quise hacerlo, para ver hasta donde llegaría su malevolencia, viendo lo que me contó sobre el matrimonio de tus padres, era obvio que también quería hacer con nosotros lo mismo.


    —No digas tonterías sirvienta, una pareja es la que decide no lenguas ajenas, mi hija no supo manejar su relación.


    —No es cierto, usted la obligó a tener que decidir entre el padre de James o quedarse en la calle, eso lo hizo, destruyó la felicidad de su hija y la de su nieto.


    —No sabes lo que dices, mi hija le ganó la locura del amor y eligió a un albañil o navegante como pareja, ¿tú crees que nuestra familia siendo Marshall una de las más ricas del mundo iba aceptar tan poca cosa? Pues la respuesta es más que obvia, Pero aun así no hice nada—, refutó con la respiración agitada.


    James estaba desconfiado, solo escuchando la acalorada discusión.


    —Además cuando le ofrecí dinero al padre de James, con gusto aceptó, ¿tú crees que un hombre que amaba a tu madre James lo haría? claro que no, un hombre cuando ama a su mujer no anda aceptando por ahí dinero, aunque sea bastante el deseo, esta mujer debería largase James, aceptó la propuesta, obviamente no te ama, es falsa. —afirmó, Nieto Por lo que me contó Julieth en la mañana, a pesar que aceptó que le ofrecí dinero, veo que ella está realmente enamorada de ti, se le ve más madura ahora, dale una oportunidad.


    


    —No pienso discutir más señor, me voy de la casa ahora mismo junto a mi hija, ya estoy harta de estar en escenitas así, no importa, me llevaré a mi hija.


    —Estás loca, mi bisnieta no sale de esta casa.


    —Usted no sabe el contexto señor Marshall, Fiorella no es…


    —Harriet, basta.


     James la calló mientras la tomó del brazo y la sacó de la habitación enérgicamente.


    —Qué te pasa, no seas tonta, quieres echarme todo a perder diciendo estas tonterías. Estuviste a punto de joder todo —le dijo molesto. 


    —Te pones de su parte sabiendo que me intentó sobornar para que me fuera ¡vaya! Que agradecimiento recibo. 


    —Sabes bien que tengo familia lejana, pero ellos solo quieren el dinero de mi abue, no puedo estarle reprochando todo, no ves cómo está muriendo. 


    —Ya me cansé James, no sé por qué no crees, lo que te digo si tu abuelo no hubiera hecho eso, tal vez ahorita estuvieras realmente siendo feliz con el amor de tú vida y tuvieras realmente unos bebes preciosas, —dijo molesta, Mientras se dio la vuelta y salió a la habitación de Fiorella que estaba a unos 20 metros de ahí. James la siguió, pero ella cerró con fuerza y no abrió.


    Ella dentro se quedó inmóvil pensando todo lo que le dijo el señor, e incrédula como James no se daba cuenta que el señor había sido tan malo al ofrecer dinero para que ella se marchara, para manipular a su antojo la vida de ellos.


    Ella no sabía porque la odiaba tanto, si por ser sirvienta o simplemente quería siempre tener el control de su nieto, sin intromisiones.


    Después de un rato con sus emociones bajo control se calmó y recapacito. Sabía que si seguían las cosas ásperas con el señor y la señora, no tendría más remedio que largarse o sino terminaría enferma y el dinero que había ahorrado no le alcanzaría para curarse. Y por eso decidió lo último.


    Se le vino a la mente preparar todo para irse. Era demasiado que la humillaran por su condición social; Haber sido sirvienta y ser pobre. Solo quería que terminara la siesta Fiorella y se marcharía. En eso James entró y susurró: —No puedes hacerlo Harriet, no puedes.


    —Que quieres que te diga James, lo haré, no puedes evitarlo, si así lo quieres, toma el dinero de las compras, todo está sobre el tocador en tu habitación. —Dijo con voz quebrada.


    —Vamos platiquemos afuera no quiero incomodar a la niña.


    Ella no le dio la mano y salió adelante hasta su alcoba.


    —Era toda broma mía, jamás aceptaría dinero, y lo hice para…


    —Lo sé. 


    Antes de terminar palabra James se desvistió y se puso unos Jeans apretados y una camiseta, Harriet sentía rabia y a la vez curiosidad al ojear la silueta de James mientras se acicalaba en el espejo. Además evocó lo que hicieron ayer por la noche y eso disipo más y más la cólera.


    Esa noche en la cena Harriet no dijo palabra alguna, comió en silencio no estaba contenta ni con James ni con la señora menos con el abuelo.


    Solo se limitó a escuchar todo lo que la mamá de él contaba de los viajes y proyectos de Julieth. Y lo decía deliberadamente para hacer sentir mal y humillar más a Harriet que solo escuchaba intentado borrarlo todo de su mente. Acabo de cenar y puso el pretexto de que iba alimentar a Fiorella. Subió y se quedó contemplándola tiernamente, “mi beba”. Mientras susurraba para sí, “no necesito a nadie más, tu y yo nos iremos pronto, lejos de aquí, con lo que he ahorrado estaremos bien, al menos un año suficiente para que crezcas mi princesa —suspiró.


    —Como quisiera que tu padre estuviera vivo —dijo, creí que esto sería pasajero, pero esas personas no cambiaran, me quieren hacer la vida imposible y yo pensaba que James me quería, fui una tonta, siempre estará del lado de su familia y es lo normal, no soy nadie más que una empleada.
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    La nena se durmió y ella se quedó inmóvil mirando el atardecer a lo lejos que se reflejaba en el lago Smith, recordaba todo lo que había vivido con Louis que aunque no lo amó, sentía un inmenso cariño y al menos sintió más paz con él que con James que la hacía sentir como nadie, pero repletos de agridulces momentos, por su falso matrimonio. Sabía que ni de pequeña él lo tomó enserio como amiga y tal vez por que provenían de mundos diferente; ella de clase baja y el de clase alta. Imposible reconciliar diferencias.


    De pronto James entró. —Harriet, no tienes que estar enojada, no hice nada, ven acompáñame.


    Ella con una evidente molestia respondió: —Está bien —solo para no discutir ahí y despertar a su hija.


    Al llegar a la habitación James la besó ella no pudo decir que no aquel segundo día, se había convertido para ella como un hechizo sus besos, le molestaba sentirse enamorada de él por todo, pero a la vez la pasión la embargaba tanto que su olor hacia qué le temblaran los muslos. Que cooperaba en todo. Al menos se decía que iba a disfrutar de él lo que durará, su resignación era esa.


    Después de hacer el amor se quedaron mirando fijamente entrelazados con sus manos. —No hagas caso Harriet, lo que digan los demás, promete algo por favor, para no estarnos disgustando, promete que no me abandonaras sin antes terminar lo que prometimos, por favor.


    —Promesa —dijo mientras se abalanzaba al pecho de él y le daba un beso en los labios. Bueno eso dice mucho le dijo.


    —Oye, ¿sabes? tu abuelo me dijo que querías ser un navegante como Simbad cuando eras más joven. 


    Él puso su semblante serio. —¿Cómo?


    —Porque tu padre era así, trabajaba en un crucero por el mundo algo como lobo de mar.


    —¿Te dijo eso?


    —Si. ¿Cuándo vamos a ir a dar un paseo en tu yate el que me ensenaste el otro día en el muelle pequeño de allá?


    —Pronto —dijo, y se abalanzó poniéndose sobre ella en la cama y le hizo cariñitos—. Gruñona por todo te enojas.


    —Tu eres peor.


    —¿Yo?


    —Sí, tu más, mas, —dijo Haciendo pucheros—. Enojón, ególatra y soberbio.


    —¿Yo? ahí quien lo dice —bromeó.


    Luego de juguetear y besarse, estaban los dos de espaldas mirando el horizonte que ya se oscurecía al fondo del lago.


    —Trabajas mucho James, nunca descansas. 


    —Mi abuelo era peor, solía venir hasta las 12 de la noche siempre, esa disciplina lo hizo ser tan acaudalado, pero eso tendrá que ser diferente cuando él no esté ya, todo cambiará —confesó algo melancólico.


    —¿Por qué?
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    Él no respondió solo se contestó para sí que tendría la libertad de hacer de su vida lo que él quisiera sin la tutela estricta de un autoritario, además elegiría al fin a la esposa de sus sueños con el cual hacer su vida. —En fin, durmamos, ha sido un día bastante agotador —dijo apagando la lámpara, ¡ha! ultima cosa, mañana Julieth vendrá de nuevo para que estés preparada, buenas noches.


    Harriet tenía los ojos abiertos, no sabía que pensar, por un momento quiso desaparecer, pero la promesa de no abandonarlo que acababa de hacer la detenía, por lo cual pensó hacerse la convaleciente al menos para no ver a esa odiosa. Cerró los ojos y se quedó dormida.


    Como a las 8 después del desayuno Harrriet llevó al enorme jardín a la nena, no había jardineros a esa hora, le gustaba estar sola. James se acercó despidiéndose por un momento que iba a salir un rato. Después de un momento estaban jugando con las flores mama e hija, el sol cálido pegaba en el rostro de ambas que estaban sentadas en el pasto, de pronto un ruido de tacones la distrajo, volteó y era la señora Sully que pasaba por el caminito empedrado hasta donde estaban ellas.


    Ella tragó saliva y la recibió embozando una sonrisa genuina, pero seria.


    —¿Arrancando flores? —preguntó con soberbia y en tono irónico.


    —Le pregunté a James si podía… solo fueron un par, disculpe…


    —Lastima, ella no sabe aún nada.


    —Los bebés aprenden señora, veo no le encantan del todo.


    —No puedo decir sí o no, pero no soporto los llantos y suelo mejor no acercarme mucho.


    —Si no le gusta señora entiendo, pero no pude negar que tiene un hijo y fue un bebé muy hermoso seguramente.


    —El dinero compra muchas cosas, tiempo, tuve muchas nanas…


    Harriet pensó cómo es posible que lo diga así como así ¿acaso no deseó criar como toda mama a James?


    Acto seguido avanzo hacia unas flores rojas. 


    —Muy hermosas las flores —dijo Harriet intentado hacer platica.


    —Soy alérgica a las rosas —murmuró—, pero vengo a cortar algunas para la sala, es que Julieth les gustan estas y la pondré en florero.


    —¡Oh! Ya veo entiendo señora, muy bonitas esa clase de flores —comento, pero dentro de sí, “que no venga esa bruja”.


    La señora por un momento miro hacia Fiorella y confeso: —No tengo memorias de mi hijo James así de pequeño, lo recuerdo ya niño, cuando jugaba en los jardines de la casa en nueva Orleans, jugaba alrededor de un bosquecillo pegado a la mansión donde vivimos. —Luego volteo a cortar una rosa y colocarlas dentro de un florero una y una y dijo: —Tal vez consideres que no siento cariño por mi hijo, por mi frialdad, pues déjame decirte que te equivocas muchacha.


    —Si así es, sabe disimularlo perfectamente —masculló.


    La señora se detuvo por un segundo, pero no volteo y siguió cortando otra flor. —No soy de las que andan beso y beso, el amor no es necesario demostrarlo así. 


    —Si, pero a veces es bueno al menos un abrazo de alguien, una muestra de apoyo.


    —No sabes nada, siempre he estado ahí dándole mi mano.


    —Pues si así lo dice, ¿porque entonces me busco? y me propuso falsamente casarse con migo, solo para hacer lo que quería su abuelo o al menos desafiarlos, odia que lo traten como un niño, adema usted debería de apoyar más, sabemos bien que no es real esto, no sé por qué se empeña tanto en hacerme mi estancia de cuadritos.


    La señora Sully volteó por un segundo, no sabes nada de nosotros, no sabes cómo pasaron realmente las cosas.


    —Lo sé señora, pero solo le aviso que no me iré aunque me vuelvan a ofrecer cifras de varios ceros, como su padre intentó hacerlo.


    —El padre de James. Jacob yo lo amaba, éramos muy jóvenes cuando me aventuré, creía saber todo, pero me equivoque, yo siempre había sido millonaria y cuando Jacob me dijo que me fuera con él, no sé, no quería ser pobre toda mi vida, aunque lo amaba. —Susurró pensativa de espaldas—. Pero a diferencia de ti, tú has sido pobre y aunque mi hijo es demasiado y codiciado tú lo hiciste por sus millones a mí no me engañas y quieres realmente engatusarlo para retenerlo después del trato —aseguró.


    —Admito que tiene algo de razón señora, pero solo lo acepté, porque estaba esperando a Fiorella, además, bueno no es mi asunto señora, no quiero discutir, solo le aviso que no será mucho tiempo el que permaneceré aquí, pronto tendrá tranquilidad de mi presencia eso téngalo por seguro —manifestó Harriet un poco quebrada en su tono de voz, pero disimulándola para no parecer débil—. La verdad me encantaría que no hubiera roces señora entre nosotras, de mí no hay odio, pero me ha puesto difícil esto, créame, no estoy tramando nada con su hijo, los dejaré cuando termine todo.


    Ella la observó con menos odio y expresó: —Desearía poder decir si. 


    Luego en una proposición inesperada, Harriet le dijo: —Señora Sully, ¿le gustaría al menos cargar en brazos a la pequeña?


    Ella la vio con cara de ¿Qué? luego movió la cabeza como no queriendo, pero aceptó, estuvo con la niña arrullándola unos minutos, luego por orgullo volvió de nuevo el carácter de ella y se la dio a Harriet. 


    —Se me está haciendo tarde —dijo con recelo y enseguida se fue por donde vino vacilante por aquella escena que acaba de hacer.


    Luego de un rato James volvió y jugaron en el pasto gran parte de la tarde como una familia feliz.


    A las 6 Harriet se había quedado dormida en el sillón a lado de la cuna de su bebe, rápidamente se puso de pie, su beba aun dormía, pero no podía creerlo, había llegado Julieth la ex de James y ella en fachas. Se puso lo que pudo y se peinó como pudo y se preparó para bajar a cenar algo que no quería hacer. Había más personas abajo y seguramente sería el centro de las miradas cuando bajara y eso no le gustaba y más no se arregló como debería. Tampoco le encantaba la idea de estar de nuevo ante esa mujer que seguramente le hacía sentir cosas a su esposo, se rehusaba a pensar que volverían, pero era inevitable, ella no era nada de él.


    Apretó los diente y bajo, al cruzar el salón de invitados al fondo de la sala, miró algunas personas desconocidas, pero no a James. Caminó al único rostro conocido; la madre de su esposa que se le miraba en medio de persona entre risas, ella se acercó y antes de que Harriet le preguntara algo, ella le miró y se sonrió burlonamente por las atavíos que traía y toda descuidada. —Querida supongo ya conoces a Julieth —dijo en tono grotesco.


    —Sí, la miré ayer señora sully.


    Ella sonrió hipócritamente tal cual la de Harriet y la saludo.


    —¿Y su hijo señora Sully? 


    —En el despacho, está teniendo un conversación vía telefónica con alguien importante —contestó Julieth por Sully. 


    Después de unos minutos incomodos y risas de invitados, James entró. —Perdón se demoró mucho la negociación.


    Julieth lo devoró con la mirada y a Harriet se le aceleró el pulso solo verle frente a ella, y más porque su competencia estaba ahí.


    —Te ves hermosa mi amor —dijo mientras le daba un beso, luego saludo a Julieth que siendo una experta en manipular se levantó y lo abrazo y le dio un roce cerca de los labios que encendió internamente los celos de Harriet.


    —Te agradezco mucho James que me invitaras a esta velada.


    —No tienes que agradecer, es un honor mío, además, aunque no somos nada ya te considero una buena amiga —dijo en tono serio—. Y mírate, te vez súper hermosísima.


    


    Harriet se moría, como era posible que James no le dijo que él fue el culpable y responsable de haber invitado a esa, y haberle puesto en aprietos. Su mirada al suelo por segundos la hacían sentir con ganas de correr por sentirse poca cosa ahí. Además a ella le tiro más cumplidos, obviamente, para James eso indicaba que ella era atractiva, pero no en comparación con la escultural Julieth.


    Así que se contuvo y disfrutó la velada, la verdad se sorprendió que por única vez todas convivieron sin comentarios mordaces y fuera del lugar. Aunque, fue evidente las insinuaciones de Julieth en todo momento, que incluso sacó a bailar a James, canciones sensuales y Harriet solo esbozaba sonrisas disimuladas ante aquellas escenas, era algo que no disfrutaba, pero era parte del show.


    —Me enteré en Italia que tu abuelo James estaba enfermo, quise venir, pero tu mama no quiso, me dijo que se había estabilizado, susurro despacio.


    —Gracias por tu preocupación, como dije cariño fue terrible, pero ahí va superándolo, suele dormir casi todo el día por la dureza de la enfermedad.


    —James ya te pedí perdón sobre mi error que cometí, solo resta decir que yo lo hice, no por el dinero que tu creías que era mi interés, lo hice porque te amo, enserio, créeme. Y te pido perdón de nuevo.


     Harriet se quedó con la boca abierta. “que descarada” se dijo dentro de sí “cómo es posible que lo diga así, sin contemplaciones, es una ramera”. Por un segundo le pasó la idea de tirarla del cabello al suelo, pero se aguantó. Se estaba haciendo experta en contener su rabia.


    —Me gustaría hablar con el señor otra vez, si no es incómodo para él —dijo Julieth con astucia.


    —Claro que no cariño, como vas a molestar tú, —dijo la señora—, siempre eres bienviva; no como otras, yo te considero parte de la familia.


    Jame asintió. 

  


  
    7


    —Podemos ir a tomarnos un té nosotros para platicar —volvió a hablar Sully.


    Harriet de la rabia interrumpió y se le salió: —Oye James, cuéntale a Julieth que piensas comprar un yate gigante, para llevarnos mar a dentro a pasear.


    La señora levanto la mirada furibunda y la miro con frialdad, su mirada asesina se vislumbraba por segundos.


    —No digas locuras muchacha, los sueños son sueños, no se cumplen para gentuza.


    James le echó un vistazo de reojo y le expresó: —¿Apoco dije eso? No lo recuerdo.


    —No exactamente, pero con eso que te encantaría ir solos mar adentro, para disfrutar nuestro amor, ¿digo porque no?


    —Nadie necesita un yate si no lo vas usar nunca, tiene varados varios ya —dijo su mama, además, que yo sepa a James no le gusta mucho los barcos ¿o si hijo?


    James titubeó un poco y Harriet respondió por él. —Pues tu padre me dijo que él encanta, supongo porque el padre de él era tripulante o me equivoco.


    —¡Vaya vaya! no sabía esas cosas de ti hijo.


    —Y eso que llevo apenas unos meses conociéndolo señora Marshall.


    Ella levantó la barbilla y la miró recelosa.


    —Cambiemos de tema ya, nadie comprará nada y menos un yate —pronunció la señora.


    Luego de unos momentos marcharon a la habitación del señor Hermes, Julieth y la señora, caminaron hacia arriba, James tomó de la mano a su esposa y la reprendió.


    —No había necesidad de decir eso del yate, ¿a qué se debió?


    —Discúlpame, pero con eso de que estaba ahí calentado asiento ya me había aburrido.


    —No tienes por qué andar por ahí diciendo cosas, simplemente si estabas aburrida te hubieras retirado a tu habitación.


    —Con eso de que me ignoraste toda la charla.


    —Pero que te hizo pensar que quería que te inmiscuyeras de ella, solo quería que Julieth te viera —acto seguido le quiso besar, ella lo rechazó. El la miro con dureza y avanzó hacia las escaleras. 


    —¡Ah! —Dijo desde la mitad de las escalones—, espero que no vuelva ocurrir otra escenita así, donde inventes cosas que no son. — ¿acaso estas celosa de Julieth Harriet? agregó mientras se volvió a ella.


    —No digas tonterías, ¿celos yo? si no eres nada mío, una cosa es que sea tu... —Expresó sin terminar la frase.


    —Mejor subamos, mi abuelo se incomodará.


    


    


    

  


  
    



    


    ---Segundos después en la habitación del señor Hermes---


    —¡Vaya vaya! ¿No te parece lindo hija que este la esposa y la ex en la misma habitación? —dijo mientras carcajeaba.


    —Porque dices eso abue, eso fue hace tiempo, ni al caso. 


    —Qué bueno que estas aquí Julieth, es un encanto tenerte —dijo— y tu Harriet acaba de irse la nena Fiorella, me la trajo la enfermera se le pedí amablemente.


    Ella se sorprendió, porque no sabía que su hija había estado con el señor Hermes.


    —Nunca en la vida pensé que tuvieras bisnieta —comentó Julieth. 


    Harriet la miro por un momento temerosa que su suegra soltará la sopa ahí delante de ella y el señor Hermes y echará a perder todo. Pero la señora se comportó a la altura 


    —Pronto me dirá abue —dijo. 


    James se rio. —Abue tú te enojabas que dijera así recuerdas.


    —Si James, pero no puedes compárame ahora con 80 y algo, a esa época yo era un todavía jovial y odiaba sentir que envejecía, ahora al menos lo admito, solo quiero vivir lo necesario para escuchar a mi bisnieta que me diga tata o abue.


    Harriet y James chocaron miradas, ella se sintió condolida por las palabras del señor, ella pensó “wow si eso lo hace feliz que importa mentir” James le asintió y se acercó a ella y le susurró sin que nadie le escuchara —te dije.


     Ya algo noche se fueron todos y James y Harriet se quedaron en la parte de abajo degustando un pastelillo, luego se dirigieron a su habitación.


    —Harriet, muchas gracias, hoy hicimos feliz al abue, escuchaste lo que dijo y su mirada de felicidad cuando menciona a Fiorella, y nos ve unidos.


    —Sí, le hace ilusión pensar que Fiorella es su bisnieta y la quiere mucho.


    —Si, por eso creo que vale la pena esperar hasta el final.


    —Aparte me sorprendió que no hubo pelea con tu abuelo hoy, bueno si dejamos atrás los comentarios de ellas. 


    —Tranquila, veo que mi madre le ha bajado la intensidad de los comentarios hacia a ti.


    —Bueno eso si lo he notado, tampoco no puedo esperar amor por ella.


    Él sonrió.


    —Cualquiera lo nota, pero tienes buenos gustos Julieth, debo admitirlo.


    —¿Porque lo dices poniendo las manos en la cabeza? ¿Celosilla?


    —Claro que no, te repito, Julieth es demasiado hermosa, cualquier quisiera tener una novia así, incluso ¿viste a tu abuelo? como congenia perfectamente con ella, toda familia desea una mujer así para sus hijos. Y si sientes amor por ella, por mí no hay problema.


    —No te acongojes con cosas así, mis alagaos hacia ella que escuchaste son ciertos, me parece hermosa, pero ya no siento nada por ella, —dijo, mientras le besaba tiernamente de lado. Y empezaba a encenderse.


    Los siguientes días Harriet permitió que Fiorella pasará horas cada día con su “bisabuelo” que hasta le compró algunas muñecos de pilas para que jugara cuando estaba con él, además le contaba historias que aunque no entendía la divertían mucho por las muecas del señor y caras que hacía.


    Esos días la señora Sully hizo algo que sorprendió a Harriet; como cargar a su hija solicitándoselo ella y no decir comentarios irritables al igual que ella puso de su parte al no sacar ningún contenido sobre el papa de James o de Julieth, ya que el interés estaba teniendo con su hija era inusual y eso era perfecto para llevar la fiesta en paz hasta cuando el señor partiera.


    


    


    —Harriet me acompañará a comprar lo que dijiste en la charla del otro día.


    —Que.


    —El yate uno grande, pero que pueda manipular yo y no requiera de nadie más, a una hora de aquí hay alguien que vende uno y mi asistente encontró y es justo como lo quiero.


    Pasaron 4 semanas y James y Harriet siguieron igual en el papel, él le hacia el amor cada noche y ella más se enamoraba, pero nunca le dijo en ese tiempo que era el amor de su vida. Fiorella continuo siendo llevada con el señor Marshall hasta sábado 12 de mayo de 2007, cuando el señor Hermes Marshall murió en la madrugada, un día antes Fiorella había estado con él y le había hecho reír mucho, y en todo ese tiempo Harriet no volvió a pelear con Sully. 


    James fue el primero en enterarse y fue al habitación de su madre en la planta de abajo, ella resignada lo aceptó y estuvo llorando todo el día , Harriet se dio cuenta de ello y le partió el corazón, sabia como se sentía perder a alguien, ella ya lo había experimentado con su madre.


    Ese día acudieron personalidades de todo tipo de Seattle y llamadas de Europa y resto del mundo se hicieron presentes. Harriet se sorprendió de la cantidad de personas que conocían al señor Marshall, por lo poderoso en los negocios que había sido. Ella no bajo en todo el día, salvo cuando James fue a decirle la noticia, pero no quiso entrometerse y dejó que fluyera todo y el recibiera a las personas y resto de su familia. Ella no lo acompañó porque él no le solicitó y por respeto no insistió.


    Después de unas horas ya por la tarde Harriet bajo porque le preocupaba la madre de James que estaba en su cuarto y no había comido en todo el día, ella tocó el timbre, pero no recibió contestación, así que por su cuenta abrió y la señora estaba inmóvil mirando al lago Smith con los ojos seguramente inundados de lágrimas.


    —Señora Marshall —balbuceó— ¿desea algo de comer?


    —No.


    —Pero le hará mal si no… ya son las 5 y no ha comido nada.


    —No insistas.


    Sully se acercó al borde de la cama de espaldas. —No puedo creer que mi padre haya muerto, aunque lo preveía, tantos recuerdos y de un día a otro ya no está él —dijo—, no tengo ánimos de comer, te agradezco, pero no. Los últimos momentos de mi padre lo vi alegre con tu hija, le hacía reír mucho más de lo que lo vi reír en los últimos dos años.


    Harriet se sintió orgullosa de Fiorella. —Sí, mi hija es muy risueña también yo lo miré las últimas dos semanas riendo mucho. 


    —Sí, pero mañana será otra historia, dijo inundándose de nuevo los lagrimales.


    Harriet aguardo silencio.


    En ese momento Julieth giró el picaporte de la puerta y entró con una emoción tan falsa como ella era. 
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    —Mi querida señora bella, cuanto lo siento, —al momento que pasaba rozando a Harriet que lucía inmóvil en medio de la recamara. Sully a ella si le hizo caso y se incorporó de la cama y la abrazó. 


    —Gracias por venir querida, eres de gran apoyo ahora —y se echaron a llorar de nuevo.


    —Yo me voy —dijo ignorada Harriet mientras nadie la detuvo. Se dio cuenta de la indiferencia que seguía provocando.


    Al salir diviso a lo lejos personas que entraban y salían, todos en su mayoría gente acaudalada.


    Ella en ese momento se sintió nada, nadie la inquirió en todo el día, ni James mucho menos las de servicio, pero le cayó el veinte su situación. “inicia de nuevo mi realidad” pensó. Era el último día del acuerdo ya que el señor Marshall había muerto.


    Entró a la habitación de James y lo esperó, pero él no se presentó esa noche ni la mañana siguiente. Le había quedado claro el mensaje, su acuerdo había llegado a su fin.


    La mana siguiente preparó todas sus maletas y le pidió a Michael que la llevará al aeropuerto de Seattle porque iba a viajar a donde había nacido.


    Cuando Michael le respondió. —¿Por qué? —ella le dio la orden de no preguntar, el asintió. 


    A las 5 de la tarde había algunos invitados al fondo de la sala que Harriet no conocía por lo cual ella saldría y no tendría que despedirse de nadie. Venia bajando con su niña en brazos y el chofer con la maleta.


    —¿Qué pasa? ¿Para dónde vas?


    —Me voy Katherine, gracias por tratarme bien, te recordaré siempre. 


    —¿Qué? pero, ¿cómo, muchachita?


    Con voz cortada dijo: —Es hora, nuestro trato terminó. 


    —No puede ser, lo siento mucho por todo de verdad. Ojala te recuperes de esto. —Comentó algo indignada mientras le dio un abrazo amoroso la ama de llaves.


    Al fondo la mamá de James la miró con alegría, se incorporó y caminó hacia ella. —Harriet ¿cómo te vas así tan rápido?


    Ella alzo la mirada. —Si señora, mi trabajo terminó aquí, como le prometí… 


    —Bueno, no sé qué decirte, la verdad tu niña fue la responsable de haber hecho feliz a mi padre los últimos días y eso te lo agradezco de verdad. Mi hijo James pronto se casará, es bueno que lo sepas.


    —No se preocupe señora, es tan evidente que ellos se gustan, puede hacerlo, además, usted sabe muy bien que esto fue un acuerdo, él tiene real derecho, yo por eso puse mis límites de no enojarme —dijo, pero en el fondo su corazón moría de dolor y su alma estaba desecha. 


    Asimismo Harriet sabía que James desde la muerte de su abuelo se alejó esos dos días y ni siquiera le había dirigido palabra. Se despidió de la madre de James y salió mientras las lágrimas invadían sus mejillas y haciendo como pudo se las secaba con disimulo mientras esperaba dentro del coche, Michael subía el resto de cosas.


    —Al menos volvemos a nuestra realidad —le dijo a Fiorella mientras la abrazaba junto a su pecho, el chofer arrancó y Harriet deseó por un momento mientras se el carro se alejaba ver a James corriendo intentado detenerla, pero sabía que solo era un sueño. Harriet derramó lagrimas todo el camino hasta el aeropuerto, deseo que todo fuera una maldita ilusión, pero no, era tan real como el aire. Saber de los labios de la señora Marshall que James se casaría con Julieth le rompió el corazón como nunca, pero no era más lo que merecía por haberse enamorado de él.


    10 horas después estaba yendo en camión a su pueblo natal a la casa de su madre, atrás habían quedado los lujos y los sueños, al menos con esos ahorros de los últimos meses en ese pueblo podrida vivir sin trabajar un año y medio antes de volver a ser lo que era; camarera, o trabajar en cualquier cosa todo para sacar adelante a su princesa.


    Dos días después estaba en el pueblo que la vio crecer, con su corazón todo roto, al menos al fin respiraba tranquilidad a las afueras de Houma, era primavera, era hermoso el paisaje, pero su alma se sentía vacía, sin James.


    Una semana después ya resignada a su realidad Harriet no quiso gastar los ahorros y empezó a buscar trabajo, en el pueblo, encontró uno muy mal pagado, pero al menos saldría temprano para estar con su hija, el puesto era de lavaplatos y hacer de mesera en un pequeño establecimiento de mariscos cerca de la carretera.


    Su vecina Hellen que la conocía desde niña era la que cuidaría a su hija.


    —Mi peque Fiorella, esta será nuestra vida ahora, mami no te verá mucho, pero, te amo —le dijo— te quedaras con la señora Hellen ella es muy buena, ella me cuidaba de pequeña y siempre fue linda conmigo, así que mama trabajará duro para darte lo mejor, no hesitamos a gente frívola, solo te necesito a ti mi bebita.
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    Una tarde mientras Harriet trabajando enérgicamente lavando los platos, el encargado del lugar le dijo: —Muchacha, alguien te busca afuera, ve, solo no te tardes mucho platicando tienes mucho que hacer.


    —¿A mí? 


    —Sí, a quien más, es un tipo de esos que visten elegante atiéndelo.


     Al salir ella se quedó perpleja, a escasos 6 metros a la mesa donde estaba ese caballero con lentes.


    Se le hicieron pesados y eternos llegar hasta allí, trago saliva y tartamudeó.


    —¿Tú? ¿Qué quieres James? ¿Qué te puedo servir?


    —¿Por qué te fuiste?


    —Mira, lo nuestro terminó, entendí claro todo, no necesito estorbar ya, esta es mi nueva vida, nada ha cambiado, aquí pertenezco, y siempre perteneceré.


    —¿Lavando platos?


    —¿Y? ¿Tiene algo de malo que una madre lave platos o limpie baños para darle su hija lo mejor? no importa James y tu cásate no vengas a invitarme —dijo, mientras sus lágrimas se le salían y se las limpiaba evidentemente.


    Él se quitó los lentes, y la observó.


    —Mira, tengo mucho trabajo, apenas estoy empezando y no quiero perderlo, me costó mucho encontrarlo, si vienes por una firma del divorcio adelante, pero no tengo tiempo para más. —Dijo al instante que volteaba a la cocina. 


    —No.


    —Mira, perdona por ser grosera, pero vuelvo al trabajo.


    Él se levantó y la detuvo. 


    —Vamos, no hagas esto difícil James, dame los papeles, y dime donde firmar o que lo hagan tus abogados, cásate ya con Julieth


    —¿Quién te dijo eso?


    —Tu mamá.


    —¡Qué demonios! pero yo jamás dije eso. 


    —No.


    —claro que no, jamás lo haría ¿y por celos te fuiste? me lo hubieras dicho, yo estuve ocupado que ni tiempo tuve de volver a dormir contigo, perdóname por no avisarte.


    Ella bajo la mirada aliviada. —No, no fue por celos, solo volví a mi verdadera realidad, nuestro trato estaba ya hecho.


    A él se le partió el corazón al verla toda llena de grasa, pero a la vez le demostró lo que era capaz su esposa, no se rendía por nada ni tampoco rogaba su dinero, algo que la enamoro y se sintió orgulloso por ella.


    Unos momentos de silencio James le confesó, mirándola a los ojos.


    —Quiero que te vengas a vivir conmigo, nadie está en casa, mi madre se fue, además quiero que nos vallamos a vivir a parís, allá mi abuelo tiene una casa sobre una colina con vista el mar, será precioso llevar a Fiorella y verla crecer ahí. Acabo de verla a la señora Helen, me dijo de este lugar por eso di contigo.


    Ella se emocionó al escuchar todo eso, nunca en sus sueños más hermosos pensó que el viniera desde tan lejos a buscarla y eso le partió el alma, y le confirmaba el amor tan grande que sentía por ella.


    —Pero ¿y Julieth? 


    —Ella no volverá a molestar.


    —Pero nuestro matrimonio era falso.


    —¿Falso? tiene los elementos para decir que es real, estamos casados y tú me amas. Sin ti y Fiorella en casa todo es vacío Harriet, me es aburrido ir al trabajo sin que alguien me espere en las noches sin darme un beso, sin arrullar a la beba, quiero que vuelvas conmigo —confesó con ojos de ternura—, quiero estar casado contigo hasta cuando estemos viejitos, y ver crecer a Fiorella y a los demás que tengamos.


    A Harriet se le hizo un nudo en la garganta y se le salieron las lágrimas, se derritió por dentro. Jamás imaginó que James sentía algo por ella y eso le hizo sentir morir.


    —¿Qué? —Susurró dejando caer el trapo donde secaba los trastos, se abalanzó hacia James y lo abrazó con todas sus fuerzas mientras él la cargada de la cintura unos centímetros del suelo y la música de fondo In the arms of the angel de Sara Mclachlan amenizaba tal momento. 


    —Te amo Harriet, la verdad no te lo había dicho, pero es cierto que me haces temblar, me enamoré tanto de ti que no hay manera de ocultarlo ya —le dijo mientras le secaba los ojos de ella con sus dedos.


    —Me lo hubieras dicho antes bobo —dijo llorando mientras su rostro yacía en el hombro de él que secaba sus lágrimas.


    —Te amo Harriet, te amo 


    —Yo también a ti desde la primera vez que te vi te amo.


     Luego se besaron por unos segundos.


    Él le tomó de la mano y le preguntó.


    —¿Te vienes conmigo a París tú y Fiorella? 


    Ella subió la mirada y le dijo sin pensarlo: —Claro, claro, contigo hasta el fin del mundo. —Lo abrazó y lo besó—. Vamos mi amor salgamos de aquí —mientras dejaban a un iracundo gerente enojado, le ordenaba que regresara.


    Rumbo a la casa por la carretera Harriet gritaba de emoción, no podía creer que James la amaba de verdad y que su matrimonio seria para siempre, aunque nunca conocería su hija a su verdadero papa, sabía que James la amaba de verdad a ella y le daría lo mejor que nadie le podría darle; amor.


    —Te seré sincera, antes que me propusieras hacer el amor, yo siempre te deseé, porque siempre fuiste el amor de mi vida. 


    la miró mientras conducía, le tomó una mano y le sonrió. —Wow, fui completamente tonto en nunca darme cuenta, siempre tuve el amor frente a mí y fui un ciego.


    —Desde niña cuando nos conocimos en 1994, me enamoré de ti, pero, jamás pensé que volviera a encontrarnos y esto ha sido como algo irreal, como si el destino nos hubiera unido de nuevo, Tú nunca te fijaste en mí, siempre estuviste en mi corazón…


    —Lo siento mi bebita, era un tonto, pero ahora me tienes para siempre, seremos una hermosa familia, de eso me encargo yo.


    Se entrelazaron una mano y manejó hasta donde estaba Fiorella. Cuando se iban del pueblo se despidieron de Hellen y antes de tomar el avión a parís, él le dijo: —No te preocupes de mi madre, ella tiene sus lugares, sé que le tomó cariño a Fiorella, ya sabe todo, y es cuestión de tiempo que te acepte, incluso, vendrán más hijos… —ella le sonrió al instante que el avión despegaba a parís a la nueva residencia que vivirían por unos años.


    La pareja de James Marshall y Harriet Brown murieron el 25 de agosto de 2019, fue una pareja feliz a todo momento hasta que la muerte se los llevó juntos en un accidente aéreo. Dejaron a 4 hijas entre ellas Fiorella, y heredera de la fortuna de los Marshall. La señora Sully Marshall murió el verano de 2016, se despidió de su nieta favorita; Fiorella la misma que contó esta historia.
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